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Susan, después de acabar la universidad se encamina hacia su primer trabajo, un empleo proporcionado por un amigo de la familia, Robert, que siempre ha tenido un especial deseo hacia la hija de su amigo.

Este deseo especial es conseguir que Susan esté bajo su dominación...

La habitación de castigos (Dominación Erótica) es una novela de fuerte contenido erótico BDSM y, a su vez, una nueva novela perteneciente a la colección Dominación Erótica, una serie de novelas de alto contenido BDSM romántico y erótico.

También es la cuarta parte de la nueva serie, Dominando a Susan, donde se relatan las aventuras de Susan, alter ego de la escritora, en su faceta de sumisión.

(Todos los personajes tienen 18 años o más)
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Erika Sanders es una conocida escritora a nivel internacional, traducida a más de veinte idiomas, que firma sus escritos más eróticos, alejados de su prosa habitual, con su nombre de soltera.
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Susan se despertó aturdida y confundida, aún desnuda.

Estaba acurrucada en los brazos del Amo en el gran sofá relleno de espuma su oficina. 

La abrazaba suavemente, protectoramente, como la de un dulce amante. 

Sin embargo, su cuerpo le decía lo contrario y necesitaba desesperadamente estirar sus doloridos músculos.

Gentilmente trató de liberarse de sus brazos solo para sentir cómo se apretaba más a su alrededor. 

Rindiéndose, rodó sus brazos hacia su espalda y estiró su cuerpo sintiendo los músculos protestar y sentir más dolor. 

Ella lo miró a los ojos mientras él la observaba.

Finalmente soltando su abrazo y pasando sus manos sobre su cuerpo mientras ella se estiraba como un gato. 

"Eres mía." Él dijo simplemente.

Golpeó su cadera ligeramente, 

"Se está haciendo tarde pequeña Susy, estuviste dormida por un tiempo, tengo un auto esperándote por las escaleras de entrada para llevarte a casa". 

Él le sonrió suavemente.

"Será mejor que te vistas y te vayas a casa, antes de que encuentre más cosas que puedas hacer aquí". 

Sus ojos se abrieron y él se echó a reír. 

"Puedes decirle a cualquiera que pregunte que te mantuve tarde en el trabajo con fines de capacitación". 

Él se rió genuinamente de su rostro sonrojado mientras ella se levantaba y miraba su vestido.

Ella hizo una mueca de dolor, sintiendo un torbellino de malestar mientras alisaba la falda sobre su trasero. 

Entró en su baño brevemente para arreglarse el pelo y maquillarse lo mejor que pudo antes de caminar detrás de su escritorio para recuperar las bragas sucias desechadas. 

Con las bragas en la mano, obedientemente se presentó preguntando: 

"¿Me disculpan por el día, Maestro?" 

Él le sonrió y se levantó para besarla profundamente. 

Sorprendida, dio un gritito cuando sintió sus labios sobre los de ella, sorprendida por el beso. 

Después todo lo que había ocurrido en los últimos días, este fue su primer beso real y ella se fundió con él.

La llevó a su escritorio, sin cortar el beso. 

Colocándola cuidadosamente sobre la mesa para que ella recuperara su bolso, habló en voz baja: 

"Sí, mi esclava, finalmente me has complacido hoy". 

Dejó que una pizca de sonrisa le pasara por la cara mientras se burlaba de ella. 

"Ve a casa, antes de que cambie de opinión". 

Él le dio unas palmaditas en el culo disfrutando de sus gemidos y la dejó, volviendo a su oficina. 

Estaba más que satisfecho. 

Pero no sabía qué esperar cuando ella se despertara a la mañana siguiente.

Se estaba preguntando si la había llevado demasiado lejos en su día de castigo. 

Él sonrió para sí mismo.

Ella era adorable en su sumisión natural y, aunque en un momento, durante el día, pareció estar a punto de irse, se había quedado.

* * *
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El auto la estaba esperando como él había dicho. 

El conductor fue amable y una vez que estuvo adentro le entregó una bolsa de un restaurante local. 

"El señor Robert me pidió que te recogiera algo de comer, ya que te tendría hasta tarde en una sesión de capacitación". 

Él sonrió ante la sorpresa y el color rosa que se deslizó por sus mejillas mientras ella tomaba la bolsa y le daba las gracias. 

El camino a casa fue silencioso.

Él la miraba por el espejo mientras ella miraba por la ventana sin ver realmente el paisaje, sus ojos perdidos en sus pensamientos sobre su día.

Sonrió mientras se tocaba los labios con los dedos, pensando en todo lo que había sucedido.

Y sobre lo que sucedió, fue en su beso en lo que se demoró.

La verdad era que ella disfrutaba las cosas que él la obligaba a hacer, cosas que nunca habría hecho sola o con su novio. 

Le gustaba poder fingir que era una 'buena chica' que estaba siendo forzada en lugar de admitir que cada nueva experiencia que él le brindaba emocionaba su mente y su cuerpo. 

Sin embargo, de todas esas cosas, fue el beso lo que se quedó con ella. 

La intimidad de su profundo y apasionado beso, había sido muy diferente de la forma autoritaria y compuesta con la que él había provocado y traído a su cuerpo placer y dolor, haciéndola sentir culpa y vergüenza, necesidad y deseo. 

Sabía que lo que estaba haciendo, ser su esclava, no estaba bien y hasta esta noche se había preguntado qué tan mal podría estar antes de que terminara la semana. 

Se tocó los labios otra vez, pero el beso parecía hacer que de alguna manera no se sintiera tan mal. 

Había sentido su amor y pasión por ella en ese único beso.

* * *
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Ella se sacudió en su cama y se dio la vuelta mientras trataba de dormir. 

"Había crecido conociéndolo como parte de su familia, casi como un tío. ¡Amaba a su esposa indulgente y hogareña y era amiga de su hijo!" 

Se quitó las mantas y se quedó mirando techo llena de culpa y vergüenza.

"¿Qué le estaba pasando?" 

Ella gimió suavemente mientras su mano acariciaba su cuerpo reviviendo el día, su ira, su miedo, su decepción, su vergüenza, su deseo, su necesidad de complacerlo y finalmente la pasión de su beso.

Ella se vino por cuarta vez en ese día y finalmente se durmió.

* * *
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Se despertó y se arrastró hasta la ducha, sus sentimientos de culpa y vergüenza volvieron a su mente.

Casi temía ir a trabajar y encontrarse con lo que este día le tenía reservado, se sintió mal y por un momento consideró llamar para decir que estaba enferma, antes de sacudir la cabeza. 

El pánico se le fue cuando salió del baño y juró suavemente al darse cuenta de que llegaría tarde. 

Se vistió rápidamente y bajó corriendo las escaleras para salir volando por la puerta. 

Salió corriendo para tomarse directamente con los brazos de su conductor del día anterior.

Él la agarró justo cuando ella comenzaba a correr hacia el autobús.

"Susan"

Ella levantó la vista.

"Cálmate chica. El señor Robert me envió para recogerte esta mañana". 

Dio un paso atrás y abrió la puerta que la subía al automóvil. 

Ella obedeció dócilmente aturdida por su presencia. 

Vio dos cajas, colocadas en el asiento a su lado, mientras subía.

Una contenía galletas de canela decoradas con caras sonrientes y su jugo favorito.

Y en una caja más grande había una nota dirigida a ella. 

Ella leyó:

"Buenos días mi esclava, espero que hayas dormido bien, tengo la intención de cuidarte como mi tesoro más preciado, pero aún hay mucho que debes aprender sobre como complacer a tu Amo. Eres joven y hermosa, no deberías usar esa ropa de trabajo anticuada que tu madre te escogió. Desayuna rápido y ponte el traje de esta caja antes de llegar al trabajo. No te preocupes por el conductor, confía y obedece. Robert."

Tocando el hombro del conductor, le preguntó si podía detenerse en un café o en algún lugar con baño, pero él negó con la cabeza. 

"No. Me dijeron que la acercara
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